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Dentro de la tendencia natural del hombre a vivir en sociedad, la pri- 

mera y fundamental expresión; necesaria y anterior al Estado es, definiti- 
vamente, la familia. Si el hombre por derecho natural aspira a la felicidad 

y en su constitución social a gozar del bien común, ese interés se centrara 
en toda forma en el propio hogar y en asegurar el porvenir de los hijos, 

antes de proyectarse en la comunidad nacional .y en el Estado. 

La familia surge como célula báSica de la sociedad y el orde,n y la 
buena aon&uci6n familiar posibilitan e influyon positivamente entre 

los factores que configuran el crecimiento armónico y el desarrollo per: 
manente de un país. 

De ahi que la protección de la familia y el evitar su desintegracibn, 

deban constituir preocupación constante del Estado, especialmente en 
paises como Chile, en que se requiere de un esfuerzo decidido y mariw 

munado del Gobierno y la comunidad para ir erradicando los’ focos de 
ex$rema pobreza y elevando el nivel g$neral de vida de la población. 

En tal contexto, el problema de los menores en situación irregular al- 
canza una signifkación que no siempre es comprendida en toda su 

magnitud, o que se trata mediante aplicación de fórmulas y soluciones 
aisladas y desvinculadas del núcleo social fundamental que es la familia 

La experiencia chilena de estos últimos años, está posibilitando, no obs- 

tante, como consecuencia de investigaciones y de la confro,ntacSn práctica 
del problema, una nueva orientaci6n en el’t%ttamiento del menor, sobre 

la base del fortalecimiento de los vínculos familiares y evitando por todos 
los medios que se produzca su alejamiento o desarraigo del hogar. 

El presente trabajo, que se ofrece con el carácter de una Comunicación 

en las Cuartas Jornadas de Derecho Natural, sobre “El matrimonio y la 
familia”, organizadas por la Vicarrectoría de Comunicaciones y la Facultad 

de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Chile, pretende 
entregar un aporte en esta misibn nacional de solucionar el problema de 

la minoridad en situación irregular, en la perspectiva de su integración 

familiar. 

Lo que exponemos es fruto de la fundamentación teórica familiar y de 
la tarea realizada sobre la base de esa teoria en materia de menores por 
la Escuela de Servicio Social y por ello, hemos contado en su elaboraci6n 
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con la valiosa participación de un grupo de docentes, que han aportado 

su experiencia en el trabajo con menores: los profesores Marcelo Contre- 

ras Hausser, Sociólogo y Abogado; y Asistentes Sociales, Eugenia Avila 
Lbpez, Julia Delgado Sanhueza, Maria Teresa Sepúlveda Gómez e Iván 

Peña Ovalle, con la coordinación de la Directora de la Escuela, profesora 
Marta Montory Torres. 

Piensa el autor que la intensa accion que se está desarrollando en Chile, 

impulsada por el Gobierno y en particular por el Ministerio de Justicia, 

en‘favor de los menores en situación irregular y la integació,n al problema 
de la consideración de las familias de estos niños, en lugar de darles un 

tratamiento aislado, debe dar frutos positivos en la medida que aumente 

la comprensión y el interes de sumarse a esta tarea nacional por parte 
de los diversos sectores de la comunidad. 

Justamente en esta perspectiva, presentamos este trabajo como un 
modesto aporte al conocimiento y comprension del dificil problema del 
menor en situación irregular, en una Jornada universitaria que se reúne, 

precisamente, para reinvindicar él valor de la Familia como base natural 

de toda sociedad. 

Es nuestra contribución a las IV Jornadas Chilenas de Derecho Natural, 
organizadas Por la Universidad Católica de Chile. 

1. CONSIDERACIONES Soc1ou5aas SOBRE LA FAMU Y rz MENOR 

1. Fundamento del Ser Fadldur 

No vamos a partir de una definición. Ni siquiera de un concepto abar- 

cador. Nos va a bastar la imagen que cada uno de nosotros tiene de aque- 

llo que se da en llamar familia. 

Con ello no buscamos una prismática sociológica -aún-, sino más bien 
ontol6gica; trataremos pues de enmarcar el ser familiar. Como bien sabe- 
mos el “ser” se conceptualiza como “todo lo que es”, por tanto, no debe- 
mos pensar que nuestras imágenes vayan a ser absolutamente equivocadas 
ni perentoriamente correctas. 

E;n este plano cabe señalar que los filósofcs, fundamentalmente alema- 

nes -y algunos fenomenólogos-, distinguen entre la utilidad y el sentido 
de los entes, niveles que en la temiitica en estudio nos son necesarios de 

tener en cuenta. Así, podremos evitar que a fuerza de analizar su utili- 

dad, podamos acabar perdiendo el sentido, o bien, que en aras de buscar 
su utilidad no descubrkos nunca el sentido y acabemos por perder la 

utilidad misma. 

Gabriel Mame1 nos habla de la familia como un “tegumento protector” 

que tiene la cualidad de interposición entre la persona y el mundo extraño, 
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y B veces hostil. De forma tal que viene a constituirse en un nosotros ar- 

quetipo y privilegiado. Ahora bien, extrapolando, existirían dos perspecti- 
vas peligrosas para tal figura: la exagerada publicidad de nuestra vida, y 

‘el exagerado individualismo. -Más, por extraña paradoja, la familia es un 
lugar común por excelencia, pero donde todo permanece privado. 

En términos anahtícos: para Hegel,todo es público, todo está abierto, 
todo esta revelado. Para Kierkegaard, el interior del plano familiar no 

puede jamás ser revelado en forma total, llegando incluso a hablar de un 

cierto “pudor” familiar. 

En realidad, ese “nosonos” -en lenguaje de Royce- no puede separarse 
de nuestra casa (chez nous). Por cierto, al hablar de “hogar” se dice 
justamente “mundo interior” que se caracteriza por ser personal y, coetá- 

neamente común a varios seres, sin que por ello se exteriorice jamas. 

Madinier se refiere a la “intimidad” y a la “gratuidad” de esta confor- 
mación; podríamos abreviar tal caracterización señalando que la familia 

no tiene una utilidad exterior, sino que encuentra en si misma su propio . 

sentido. 

Asf, el carácter fundamental de la comunidad familiar radica en esta 
union de una determinada “sociabilidad-intimidad”; unión que no puede 

alterarse sin influir en la Persona humana. 

En la comunidad familiar tanto me interiorizo cuanto me socializo, 

La familia viene a constiuirse en la primera experiencia social y su 

SER la mayor realización de Ia unidad humana. 

2. Orígenes de la Fatilia 

La Escuela Positiva tuvo el merito de iniciar la problemática causal de 

la familia, como sabemos, el método positivista es aquel que basándose en 
hechos histbricos pretende que toda la verdad se agote en dichos hechos 

y su teorfa de avanzada es el evolucionismo, según la cual la humanidad 
ha pasado por determinadas fases comunes a todos los pueblos. 

Por regla general se estima como uno de los iniciadores del Evohmio- 

nismo a Carlos Darwin que en 1859 publicara su obra ‘Sobre el Origen 
de las Especies”. En la etnologia destacó Taylor con su obra “Cuhura 

Primitiva*, 1870. Empero, fue Bashofën, 1861, quien puntualmente se 
refirió a la tesis evolucionista de la familia en su obra sobre el Matriarcado. 

El trabajo de este seria recogido con entusiasmo, entre otros, por Morgan 

y Bebel. 

Detengámonos en Bashofen, sus premisas parten de un pasaje de He- 

rodoto en su “Historia” que relata la sucesión familiar entre los Litios, 

pueblo que se sucedfa por vía materna. .&i, llega a concluir que el ma- 
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triarcado se anticipó al patriarcado y antes de esta primera forma s6lo ba- 

bía existido la promiscuidad sexual, el “concubitus vagus”, de Horacio. 

H. Lewis Morgan es autor de dos obras notables, nos referimos a “Sis- 

tema de Afinidad y Consanguinidad de la Familia (1871) y Antigua So- 

ciedad (1877)“, completa La obra de Bashofen y la trascie,nde, identifi- 

cando entre otras formas familiares: el matrimonio de grupo, la familia 
consanguínea, la promiscuidad ilimitada, todas fases de la evolución ha- 

cia el matriarcado. 

‘jL,a teoria de Morgan hoy día ~610 tiene sentido histórico ya que parte 
de supuestos extremadamente singulares para arribar en ley& gemkicas. 

Taylor entre matriarcado y patriarcado sitúa un periodo eclktico que 

se intercala entre ambos y lo da en llamar “paterno-materno’. 

Si bien entre los tratadistas mdicados’hay nofables diferencias, tambikn 
h . . ’ ay comcldenclas, v.gr. todos hacen mención a formas de matrimonios, 

tales como: Levirato, Sororato y Poliandria, a la vez que mencionan algu- 
nas costumbres de excepción, tales como el Couvade o sobreparto. Aun 

cuando Bocassino y Frazer serían quienes descenderían verticalmente 

en el estudio acabado de estas formas societales. Como toda posición 

doctinaria, la Escuela Positivista es bknco de muchas críticas que hoy 
día la hacen bastante discutible. 

Diferente nos resulta, entonces, la explicación freudiana de la familia 
originaria. Freud relaciona sus propios planteamientos con los de Robert- 

son Smith (doctrina totemista). En efecto, mezcla Freud aquella explica- 
ción del origen de las religiones con su propio pensamiento del predomi. 
nio grupa1 sobr.e la base de la madurez sexual. Y, sobre tal correlaci6n 

Freud incluye toda una construcci6n edipica. 

Este último criterio si bien respetado por los neofreudianos no repre- 

senta objetivame,nte la causalidad familiar. 

Por otra parte la familia cs entidad universal. Y tambikn lo son sus 

variaciones. Las principales formas familiares responden básicaníente a 
criterios de extensión e integración. Así se habla de la existencia de una 

familia Prolongada, conyugal o colectiva, según comprenda varias gene- 
raciones bajo un mismo techo; ~610 a cónyuge e hijos; o bien un régimen 

de coparceleros (India). 

No obstante, toda forma familiar se ha visto y se ve afectada por el 

juego de ciertas variables, tales como: reglas de residencia (matrilccali- 

dad, patrilocalidad, neolocalidad), constitución del matrimonio, afectivi- 

dad exagerada, etcétera, , . 
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3. La Cu&ura Familiar y el Menor 

E. B. Taylor definió Cultura oorno: “Aquel conjunto de conocimientos, 

creencias, sentido artistico, Wco, jurfdico, costumbres y otras capacida. 
des adquiridas por el hombre como miembro de la sociedad”. 

De& el z@ulo del menor, cultura es la herencia social en cuyo medio 
nace, se nutre, desarrolla y transforma Es tan impresionante la imPortancia 

condicionante de la herencia cultural que, a menudo, se piensa en la per- 

sonalidad como una dimensión microcultural. Incluso se le hace equiva- 

lente a la significación del Yo como un “espejo social”. 

Al considerar como modelo sociolbgico la cultura familiar resuka licito 

distinguir entre: la vida familiar como parte de un sistem,a cultural y la 

familia como medio integrador que se encarga de tmnsmitir la herencia 
cultural al menor. 

Creemos que el inter6.s más relevante se dirige al “tipo de cultura fa- 

miliar”. Esto es, nl marco de referencia que es continente de las formas 

de vivir y de pensar que vienen a constituir la existencia del grupo, en 

lo que dice relación oon familia y sexo; comprendiendo procedimientos, 

tales como: Snoviazgo, matrimonio, hábitos sexuales, condición legal de 
hombres, mujeres y niños, tutelas, ayuda a padres, ancianos, etc. 

A todo esto es que los sociólogos y cientistas sociales llaman actual- 
mente ?atron cultural”. Y lo estudian describiendo .los elementos com- 

ponentes y comparando, constratando, t&s fenbnenos. 

Cuandose trata del menor es este el que le da significado a todo el pa- 

tro,n. Y para 81 la cultura familiar se compone de todas las fases com- 

prendidas en el nacimiento, crianza y formación. A base del concepto de 
Taylor y a esta noción que emplazamos podemos afirmar que la cultura 

familiar, como algo vivido por el infante, constituye la parte más subjetiva 
de su herencia cultural, que necesariamente es contenido inteznalixado a 

diferencia de cualquier otro aspecto cultural. 

EL menor nace entre factores plurivalentes, que además de la familia 
lLegan desde instituciones auxiliares. Tal es así, que cuando el niño ingresa 
a la vida cultural sufre una verdadera revolución en sus ideas, valores y 

creencias, La familia comienza a cumplir oon su función t&nsmisora-cul- 

tural seleccionando lo que va a transmitir, interpretando el entorno y 

valorándole lo transmitido. 

Podrfamos, sin temor a exagerar, aseverar que el niño contempla la 

herencia cultural a través de los ojos de la familia. Evidentemente, existe 

la limitación respecto a la familia consistente en entregar al nii% su 
particular acervo cultural. Lógicamente, el grupo familiar solo puede 

manejar cierta dosis de cultura y siempre pensando en el menor como una 
esperanza comprensiva. 
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La familia en este proceso va formando juicios culturales, que com- 
plementan la serie ininterrumpida de ol&ones que implica el desarrollo 

de la personalidad del menor. Es por ello que a muy temprana edad el 

niño ya se pregunta dqué soy?, .@l es mi condicion 0 estado?, dquién 
soy? En otros t&minos, el infante asume una posición en el complejo 

cultural, Tal concepción se refleja en un cofactor: la conducta. 

En la sociedad contemporánea el status social del adolescente es inte- 

resante de analizar. Debido a ese verdadero abismo que existe entre la 

niña y la edad adulta, un velo de inseguridad rodea al menor en este es- 

tadio. Constitúyese esta fraccibn de la vida en una categorfa analítica in- 

termedia que, a diferencia de las que le circundan inmediatamente, no se 

basa en la seguridad biosicosocial del individuo respecto <aI régimen de 

las personas y al medio social. Damos cuenta de una verdadera omisibn 

de la sociedad global que no tiende a consolidar las referencias conduc- 

tuales del adolescente. 

Comparativamente el adolescente urbano de nuestros días se impreg- 

na menos que el adolescente rural del quehacer familiar. En el mundo ur- 

bano los padres desarrollan sus ocupaciones fuera del hogar y en el tiem- 

po de hogar tienden a excluir toda acción profesional. Diferente es la ocu- 

rrencia rural donde la homogeneidad y el volumen de la comunidad rea- 

pecto a las ocupaciones van permitiendo un criterio más integro del menor 

respecto a la labor familiar. 

.Existen, en el plano de la ciencia sociolbgica, interesantes artículos al 

respecto que, generalmente, parte de tabula-rasa que suponen las dife- 

rentes Areas de Sistemas de Contacto de estos tipos de Adolescentes, y 
explican -las mas de las veces- situacionahnente estas dos perspectivas, 

haciendo uso de la teorla interaccional. Asi v.gr.: L. Smith, A. Solari, aun 
cuando hacia 1921 Sorokin y Zimmermann ya habian planteado la dico- 

tomía objetivamente. 

l?,n nuestra época la acumulación cultural ha significado darle mayor 
importancia a la transmisión cultural que efectúa la familia respecto del 

menor sobre todo con el continuo de logros de la ciencia moderna. Tal 

vez ello nos obliga a pensar que el tiempo de tutela familiar tiende ex- 

presa 0 tácitamente a prolongarse para con el menor. 

Nuestro acontecer modifica el vehículo cuhural que es la familia. A di- 

ferencia de ayer, la cultura es progresivamente más compleja y cambiante. 
Hace una centuria el ciclo ,temporal de cambio abarcaba el quehacer de 

una generación, hoy en menos de lo que dura el período de instmcción 
bGca completa de un individuo ya han sucedido cambios trascendentales 

que inciden en su soporte cultural ostensiblemente. 
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Si a ello agregamos que no siempre el cambio es fruto de la inercia, 

que no permanentemente el cambio es deseado, nos daremos cuenta del 

refuerzo estabilizador que la familia significa en tal proceso. 

No cabe, entonces, duda que la relación familia-menor-culta es recí- 
proca y su debilidad o su vigorización eventual se correlacionan pari-passu. 

4. Fam& Tradicional y Familia Moderna 

La familia tradicional se caracteriza, principalmente, por criterios de 

autoridad-autonomía y de extensibn. Ambos planos se sitúan en la rela- 
ción tanto materna como paterna respecto a los hijos o demás integrantes 

de este gknero. 

En lo que a la autoridad se refiere, el menor crecia entre dos hitos, de 

los cuales podfa trascender creando una situación de crisis o, en el mejor . 

de los casos, Sanómica. Tal vez por ello, el estudio del profesor de Navarra 

Oliveros Otero plantea como tema fundamental la autoridad y la crisis 

en la familia, 

Este concepto de autoridad, siguiendo a Muñoz Alonso, puede ser acla- 
rkdo a partir de su etimología: la fuerza que sirve para sostener y acre- 

centar, 

Cuando hablamos de la cultura familiar y el menor, nos preocupamos 
de dejar pkmtéada esta conciencia que se va incubando en 61, a imagen 

del grupo que le rodea en su despertar social. 

Es indudable que la familia nuclear, la pequeña entidad conyugal, ob- 
serva las caracterfsticas que rodean a todos los grupos primarios. En su 

duración temporal esta entidad deja de existir en el mismo instante en 

que los hijos se casan y configuran familias pro+s, generando una dua- 
lidad familiar para con el agente activo, que se va a tiaducir en la familia 

de procreación y en la faplilia de orientación. 

Esta problemática constituye la última instancia en la emancipación 

de los menores, y está ocurriendo a edades muy tempranas en la gran 
mayorfa de las sociedades. Tal es el sino de La fenomenología humana, 

transformar al hijo en padre y a la hija en madre. 

En las familias extensas esta bifocalidad es permitida en un continuo 
coetáneo. Asi, el hombre puede ser hijo y padre. Esta. coexistencia de 

roles es indicativa por cuanto nos permite apreciar en toda su dimensi6n 

que el vinculo de subordinaci6n del hijo termina ~610 con la muerte del 
padre. E incluso hay sociedades cuasi-primitivas en que tal relación 

trasciende la muerte fisica; constituy&rdose, claro está, en un criterio de 

excepción. 

La flexibilidad es otro criterio que actualmente se posesiona de la fami- 

lia moderna A pesar de que existen notables diferencias entre el grupo de 
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familia y el grupo de compañeros, las pautas @das de la familia tradi- 

cional pierden ex6gesis en la conformación moderna No decimos que se 
haya logrado sobrepasar el mantenimiento de pautas; lo que sf cabe 
destacar es que el subsistema funcional de adaptaci6,u -que la familia 

utiliza en la fijación de valores y rmrmas- se vuelve cada vez más permi- 

sible y, por ende, menos categórico o prohibitivo. Tal vez es el inicio de 

una nueva era de esta c6lula social básica. 

Atendiendo a la extensión como oriterio para aplicar en las conforma- 

ciones tradicional y moderna de la familia, cabe señalar algunas oonside- 
raciones generales. Mientras la familia pequeña permite al individuo go- 

zar de mejores oportunidades de vida como funcibn manifiesta, sufre la 
constante negativa de su escaso número que se traduce, por regla general 

en que el individuo exagera su importancia en la vida del grupo como 

funci6,u latente. 

De otra forma, el sistema de la familia pequeña es preferencialmente 

cualitativo y se basa en la idea del logro prudente en términos amplios, 

riesgoso en tdrminos culturales. 

La familia numerosa no es planificada, no es previsora o racionalista 

En ella lo inteuso de las relaciones vitales tienden más a la exte,usión del 

alcance grupa1 que al logro individual. La jefatura, la organización basada 
en la autoridad, nos parecen, entonces, requisitos de existencia. 

Finahnente, en este predkamento resulta interesante señalar que no 
hay estudios prestigiosos respecto de ¡a familia media (cuatro, cmco hi- 

jos). Esta preocupación que derivó de los profesores de la Universidad 

de Pensilvania, Bossard y BOLI, es pues, digna de atender. 

5. Formas Estructurales de la Familia 

Como toda estructura la familia se sitúa dentro de un sistema global 
más amplio. En su dinámica advertimos las instancias de proceso y con- 

tenido. De tal mauera que la situaci6n social enmarca la situación familiar. 

Y, es tan significativa la relación situacional aludida que todas las ciencias 
sociales, jurídicas y económicas aceptan su-particular relevancia, y son 

coincidentes en estudiarla, en su volumen, en su continuo y en su esfera 
fntima y pública. 

En lenguaje sociológico, toda institución social es concepto y estructura 

a la vez, no realidad física exclusivamente. Ahora, en su estudio hay quie- 

nes la observan en estado de reposo y otros eu su dinámica. En otras pa- 
labras la insistencia en los niveles es estructural o funcional, respectiva- 

mente. 

Analíticamente existe coincidencia en “lo parental” como t6rmino in- 

cluido dentro de “lo familiar”. El problema surge cuando se trasciende 
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esta fase. En efecto, Znaniecki al traducir.10~ documentos sobre el estudio 

del campesino polaco deja en evidencia las distintas acepciones estructu- 
males. Para este hombre rural la familia abarca a parientes por coman@- 

nidad y afinidad hasta el cuarto grado. 

En la sociedad americna existen formas estructurales: la familia de 

procreación (unidad biológica y reproductiva); la f,amilia de orientacion 
(unidad ambiental); el gran grupo familiar (unidad de integración por 

secuela matrimonial), entre las más características. 

El menor analiza su forma familiar, la va connotando, denotando y 

pronto alcanza a internalizar no solo la familia inmediata, sino también 

las ramas parentales mediatas, y trata de configurar vínculos, percatán- 

dose de los rasgos de uniformidad, contradicción o co,nflicto: 

En America predomina la familia inmediata, y las razones primeras de 

este predominio se ,erraigan en la marcada movilidad de nuestra población. 

Como hoy es fácil -además- superar la distancia, es ldgico que la fre- 

cuencia del desplazamiento vaya dejándose sentir en el discontinuo in- 
teraccional. 

La movilidad vertical en sus efectos ha logrado incidir más el régimen 
familiar inmediato, ya que la disonancia advertida en los status de la 

diversidad parental va provocando desligamiento entre los familiares. 

No cabe dudar, ento,uces, en ,la urgente necesidad de preocuparse de 

analizar las relaciones de la familia para con el menor. Entre otros crite- 
rios, atendibles, ya hace una veintena de años, Margaret Mead lograba 

plasmar su idea en relación a la intensificación del vinculo familiar como 

secuela de la reduccibn de miembros en la familia, 

-Efectivamente, la tendencia normal de este tipo familiar incide en un 

mejoramiento de los controles familiares, hay menos personas y, Por ende, 
menos puntos de vista que conciliar. Todo esto situado en la categoria 
analltica de la acción y reaccion de los sujetos, más que en los niveles 

espaciales 0 temporales. 

De todas maneras, es necesario dejar muy eu claro que si pensamos en 

la familia nuclear moderna, la plataforma, donde permanece el menor, es 
muy estrecha y la irregularidad puede hacer presa fácil en él si los me- 
canismos de manejo de tensiones y logro de fines no tienen buen caldo de 

cultivo en la integridad o bien, no son estables o no se encuentran bien 

reforzados. 

6. Fmciones o Disfwziones Familiares 

Al referirse a las funciones familiares; las más aparecen evidentes, y las 
menos no tan notorias. Así parece no haber discusión en lo que se refiere 

a la reproducción, a la efectividad, a la educación. Pero, cuando se trata 
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de funciones que se desarrollan sin que se les advierta, como ocune con 
la socialización, entonces, todo el flujo de enseñanzas, amonestaciones, 

recompensas, castigos, conversaciones profundas, van confrontando al 

menor con ciertos prototipos conductuales, que habida cuenta de las con- 

diciones objetivas Bel medio, cobran, de pronto, musitada vigencia. 

Sabemos que en la ecuación de la cultura existe una sobredosis de cul- 

tura implícita, Esto hace que los infantes y ‘adolescentes descubran y 

adopten o rechacen ciertas uniformidades culturales, aun cuando éstas 
vayan permaneciendo tácitas, es decir, mientras no hayan sido formuladas 

expresamente como reglas. Y, en ésta, el ejemplo socorrido del lenguaje 
es claro. 

Por tanto, el menor o adolescente trata de ir descubriendo y de ir ac- 

tuando en virtud de los paradigmas que se encwntran insertos en la cnl- 

tura. Aquf detegámonos un momento: resulta probable suponer que pese 
a la retención de un paradigma implícito en un valor cultural el menor 

puede encontrarse en conflicto absoluto con los consejos y demás exhorta- 
ciones explfcitas. 

Y, a la inversa, sucede a menudo que muchos padres proyectan sus 

propias ambiciones en sus hijos, Este supuesto, generalmente, incluye 
una limitación, esto es, la meta no ha sido lograda, o plenamente lograda 

por el padre. En efecto, un.a investigación sobre la Organización Social de 
las Comunidades Flanificadas de R. K. Merton nos demuestra c6mo 

mientras más bajo el nivel de ocupación de los padres, mayor era la pro- 

porci6n que esperaba que sus hijos alcanzaran a titularse en alguna ca- 

rrera profesional. 
Esttmamos esta proyección altamente mostrativa en las manifestaciones 

oondkhmles, ya que constituye un verdadero juego de oferta apare,nte y 

demandfreal entre las aspiraciones y las pocas oportunidades contingentes. 

No obstante, en el substrato de lo que afirmamos se encuentra la si- 

miente de su propia solución: la familia desempe~ña un rol preponderante 
en la ccmfiguraci6n funcional del menor, primero, y del adulto despu& 

Empero toda función no cumplida nos descubre cómo la estructura so- 
cial -familia en este caso- ejerce, a menudo, una presión sobre el menor, 

que una vez definida la hace tender al sujeto hacia el desarrollo de la 

disconformidad. 
En la temática sociológica hay estrechas relaciones entre anomia y 

comportamiento disfuncio,nal. Por norma general la anomia es resultado 

de una no adecuada integraci6n entre metas culturales del sistema y  me 

dios institucionales habidos en el régimen de los bienes y de las personas. 

Mientras que las disfunciones son comprendidas como las consecuencias 

observadas que aminoran la adaptación franca o el ajuste dé1 sistema. 

Todo concebido en una técnica estructural-funcional. 
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A nivel del menor esta disfunción puede provenir de la más pura 
desadaptación debida <a una integración deficitaria de los elementos de 

la cultura o bien, más introspectivamente, por problemas de orden psico- 

lógico. En uno y otro caso la no-adaptación genera crisis y’ se entrelaza 

con la siempre existente parte anómica del sistema global, pasando a con- 

vertirse en elementos de un mismo conjunto. 
Existen, en esta secuencia, algunos mecanismos que configuran posibi- 

lidades de retornar a la adaptación individual de las funciones, en retornar 
al plano normal, entre éstas la Conformidad, la Innovación, el Ritualis- 

mo, el Retraimiento, la Rebelión, todas las que se enmarcan dentro de las 

condiciones de vida del menor y su familia. 

Asi, tanto la Inadaptació,n (no avenirse a ciertas condiciones y circun.s- 

tancias) como la Desadaptación (no acomodarse al medio ambiente y los 

cambios de este j conforman dualidades disfuncionales que en la vida del 
menor en familia corresponden a realidades indiscutibles. 

Dado el carácter introductorio de esta temática no mencionamos iu- 
especie ciertos problemas que al trasluz de los enunciados anteriores pue- 

den vislumbrarse por el lector. Nos referimos v.gr.: a los padres que re- 
chazan a sus hijos, a la sobreprotección, a las riñas familiares, a las dife- 

rencias religiosas, a las diversidades &nicas, a la ruptura familiar, etc.. . , 
Hemos desestimado pues la escisi6n de la familia, como también la excep- 

cional no existencia en la vida del menor, prefiriendo referirn- a pro- 

blemas, cuya implicancia es más generica, ,a nuestro oriterio. 
Estimamos oportuno finalizar señalando que es necesario no olvidar, ya 

no en el plano del sistema social, sino que del regimen normativo .que 

,no solo existe una familia legitima y -parodiando al destacado profesor 
universitario nacional don Enrique Rossel- los hijos naturales tambien 

pertenecen 8 una pequeña familia que esta compuesta por el padre 0 ma- 
dre que los haya reconocido y los hermanos naturales. Como se puede 

apreciar los miembros de esta familia son todavía de mucho más reducido 

numero, lo que permite aseverar que el hijo natural no tiene abuelos.. ., 

tambien entran a la familia los hijos adoptivos, solo el hijo ilegitimo no 
tiene familia. 

Aún asi, a pesar de no, estar la familia en un régimen de excepción, 
siempre tendremos la presencia vigente del menor. 

De ahi que estimamos de interés enfocar a continuación la problemáti- 

ca del menor y de aquél que por circunstancias diversas se encuentra en 
una situación de irregularidad social, en el-marco.de la nueva legislación 

y de las tendencias que orientan la politica y la accion gubernativa y co- 
munitaria en la materia. 
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El Acta Constitucional NV 2 establece en su artículo 29 que “La Familia 

es el núcleo fundame,ntal de la sociedad. El Estado la protegerá y pro- 

penderá a su fortalecimiento”. 

Esta norma, que es expresión de la clara voluntad del Estado de reco- 
nocer a la familia como base de toda creación y de todo desarrollo en 

sociedad, está reproducida integra y textualmente, lo que revela la con- 

vicción de los gobernantes y de los juristas que han participado en su 
elaboración en que de esta premisa debe partirse para todo el desenvol- 

vimiento nacional, en el inciso segundo del primer artículo del Antepro- 

yecto de Nueva Constitución Polítioa de Chile, en su Capítulo Primero 
denominado precisamente “Bases de la Institucionalidad” y como segundo 

principio fundamental, despub de establecer en el primer inciso que ‘los 

hombres nacen libres e iguales en dignidad”. 

Por su parte el artfculo 28 del Anteproyecto, perfeccionando,la redao 

ción del articulo 9 del Acta Constitucional No 3, actualme,nte vigente, se- 
ñala: “Los padres tienen el deber de alimentar, educar y amparar a sus 

hijos menares. Los hijos deben honrar a sus padres, socorrerlos en caso de 
necesidad y, mientras sean menores, respetar su legítima autoridad”. 

Estos preceptos, que no hacen otra cosa que reiterar los fundamentos, 

propios de un humanismo cristiano, que han inspirado -desde sus comien- 

ios la organización social chilena, partiendo de la familia como la c&la 
básica, que están también reglamentados en las normas sobre derechos y 
deberes entre padres e hijos que contempla el código Civil, son los que 

orientan la creación del Servicio Nacional de Menores. 

1. Antecedentes. El Consejo Nacional de Menores 

La Ley No 16.818, publicada en el Diario Oficial de 8 de marzo de 
1967, que fija el texto definitivo de la .Ley de Menores, incluye en su 

Título 1 el establecimiento del Consejo Nacional de Menores, que ha estado 
funcionando hasta ahora preocupado de los problemas de la minoridad 

desamparada y en situación irregular. 

¿Por qué entonces crear un nuevo organismo con el nombre de Servi- 

cio Nacional de Menores? 

Es necesario aclarar, al respecto, que si bien el Consejo Nacional de 

Menores (CONAME) estaba reconocido como un servicio público fun- 
cionalmente descentralizado, según se determina en el Art. 29 de la mep- 

monada ley No 16.618, constituyendo igualmente una persona de derecho 
público, sin embargo, disponia de atribuciones limitadas, al no tener ca- 

rácter ejecutivo. 
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En efecto, de acuerdo a la Ley, sus fun&res estaban orientadas a pla- 
nificar, supervigilar, coordinar y estimular el funcionamiento y la organi- 

zación de las entidades y servicios públicos o privados que presten asis- 

tencia y protección a los menores en situación irregular. 

En el hecho, de conformidad con los regulares recursos disponibles, la 
principal función que estaba cumpliendo el CONAME era la de apoyar 

el funcionamiento de.1o.s Hogares y establecimientos de Menores con una 
subvención parcial de alimentacibn por cada niño, que se empezaba a 

otorgar una vez que se reconocía al plantel el carácter de organismo co- 

laborador. 

Otras funciones o no se han cumplido o se están cumpliendo en forma 

bastante superficial e incompleta; y hay algunas que revisten real impor- 

tanc+, que se han dejado de lado, en gran medida, seguramente, por falta 
de recursos, como,la especificada en la letra j ) del .4rt. 39 de la Ley, ‘que 
fija al Consejo la tarea de auspiciar y financiar la organización de cursa 

permanentes o temporales de capacitación para padres de familia y de 

educadores de menores en situacibn irregular, seminarios, congresos e in- 
vestigaciones a cargo de universidades u otros organismos. 

En una perspectiva de reorientación familiar, indudablemente que la 

función mencionada adquiere trascendencia y debe impulsarse para pre- 
p-arar en la especialización y el tratamiento con menores a quienes tra- 
bajan en los establecimientos de protección, como igualmente a los padres 

de esos niños residentes, toda vez que una buena política en esta materia 

indica que debe buscarse la manera de que los menores vuelvan al seno 
de la familia y no vivan separados de -ella, sin perjuicio de que se les pueda 

brindar una ayuda adecuada y una formación permanente. 

2. El Semido Nacional de Menores 

La polftica enunciada, que es la que sustenta el Ministerio de Justicia, 
especialmente a través de su Oficina del Menor, te,niendo como fundamento 
los principios constitucionales sobre la familia, base de la sociedad, a que 

nos referiamos anteriormente, ha conducido a modificar sustancialmente 

la estructura del antiguo CONAME, para dar paso a la creación de un o’- 

ganismo ejecutivo con el nombre de Servicio Nacional de Menores (SER- 

NAME ). 

El Decreto Ley NP 2.465, de 10 de e,nero de 1979, publicado en el Diario 

Oficial del 18 del mismo mes y año, crea el Servicio Nacional de Menores 
y fija el texto de su Ley Orgánica 

Es interesante detenerse en los considerandos que sirven de basamento 
a la ley, pues parten declarando que la norma constitucional mencíonada, 
que establece la familia como núcleo fundamental de la sociedad, implica 
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el deber del Estado de auxiliar a los menores de edad integrantes del grupo 
familiar, especialmente si se encuentran en situaciones que pongan en pe- 

bgro su desarrollo normal integral y no puedan ser solucionadas por la 

persona que tenga la obligaci6,n de su tuición. 

Se advierte en esas consideraciones que, si bien se reconoce abiertamente 
y no podría ser de otra manera frente a la realidad nacional y en particu- 

lar de los gsandes centros de concentración urbana, que hay muchos casos 
en que los padres no asisten o no pueden asistir a sus hijos, o Pstos 

quedan en una situación de abandono, siempre esta presente, por sobre to- 

do, el reconocimiento y la primacía del grupo familiar, siendo deber del 
Estado auxiliar al menor cuya familia no está en plenas condiciones de 

hacerlo. 

Los considerandos se remiten tambien a la experkncia recogida, para 
señalar que el Consejo Nacional de Menores no ha tenido la debida efica- 

cia, siendo necesario modificar la estructura actual para crear un organismo 

con atribuciones operativas. 

3. ub#etbos y fim&?ms 

El Servicio Nacional se crea, según el Art. 19 del D.L. 24135, como un 

organismo dependiente del Ministerio de Justicia, encargado de ejecutar 

las acciones que sean necesarias para asistir o proteger a los menores de 

que trata la ley. Estos son, de acuerdo con el Art. 29, los que carezoan 

de tuición o que, teniéndola, su ejercicio constituya un peligro para su 

desarrollo normal integral; los que presenten desajustes conductnales; y 

los que estén en conflicto cou la justicia. Misión del Servicio es, igual- 

mente, estimular, orientar, coordinar y supervisar técnicamente la labor 

que desarrollen las entidades públicas o privadas que coadyuven con sus 
funciones. 

Llama de inmediato la atención en estas disposiciones cbmo la ley da 
al SERNAME atribuciones ejecutoras, propias de un servicio público y no 

una tarea de mera planificación y coordinación, como la que tema el 
Consejo Nacional de Menores y que terminaron por hacer ineficaz en 

muchos aspectos su acción. 

De la misma manera, al establecerse que se trata de un organismo de- 

pendiente del Ministerio de Justicia, puede confiarse que el servicio ten- 

drá que ajustarse a normas y políticas perfectamente orientadas en lo que 
respecta al tratamiento del menor, eliminándose planteamientos opuestos 

y opiniones divergentes, como pareció ocurrir en mas de una oportunidad 
y en varios aspectos por la autonomfa funcio,nal que caracterizaba al Con- 

sejo. 
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Precisamente en las funciones especificas que corresponden al Servicio, 
consignadas en el artículo tercera del texto legal, se comienza por señalar 

la de aplicar y hacer ejecutar las normas y medidas que imparta el Go- 
bierno en materia de asistencia y protección a los menores, lo que de- 

muestra que debe haber una política central en materia de minoridad que 

el Servicio tendrá que ejecutar. 

Ello no significa, y esta es su segunda función, que no sea tambikn un 
organismo creativo, dado que justamente con la experiencia que puedan 

tener en la materia, quienes administren el Servicio son los llamados a 

elaborar planes y programas destinados a prevenir y remediar las situa- 
cion= que afecten a los mpores, para lograr el propósito primero de 

obtener su desarrollo integral, proponiendo en todo caso su aprobación 

y adopción definitiva al Ministerio de Justicia. 
Entre las funciones que corresponden al SERNAME, la ley contempla 

todo lo relativo a prestar la debida colaboración a los. Tribunales de Me- 
nores, dando cumplimiento directamente o por intermedio de las institu- 

ciones colaboradoras a las medidas resueltas Por los magistrados en rela- 

ción con los casos de menores que conocen. Igualmente se especifica que 
corresponde al Servicio crear y administrar Casas de Menores, las que es- 

tan establecidas por el Art. 51 de la Ley de Me,uores NQ 16.618 y deberían 
existir.en el asiento de cada Juzgado de Letras de Menores, aun cuando 

ello no logra cumplirse todavía en su integridad. A la vez, le corresponde 

la oreación y. administración de establecimientos para menores con pro- 
blemas conductuales y, en casos calificados, con autorización del Minis- 

terio, otros establecimientos de prevención y protección. 

Si bien la norma legal no ha dado una denominación directa a estableci- 

mientos de rehabilitación y habla de aquellos para menores con problemas 

conductuales, debemos entender que seran justamente éstos los encar- 
gados de rehabilitar a los que han pasado por los tribunales por conflictos 

con la justicia. En este aspecto, es conveniente destacar que la mayor 

falla de establecimientos para menores en situaci6n irregular social se 
deja sentir en el país en lo referente a la rehabilitación. Entre los proyectos 
que están entrando en su etapa de iniciacibn, se contempla un Centro Re- 

gional de Rehabilitación, en el sector Punta de Parra, en la Comuna de 

Tom6 de la provincia de Concepción, que debe constituir una soluci6n 
para el tratamiento de estos menores en la zona. 

Las Casas de Menores, por mandato’legal, tienen dos secciones perfec- 
tamente diferenciadas. Una de ellas para el ingreso de menores que hu- 

bieren cometido hechos constitutivos de crimen, simple delito o falta, en 

la que deben permanecer hasta que’ el juez resuelva acerca de su discer- 
nimiento o adopte una resolución a su respecto. La otra seccibn constituye 

propiamente un Centro de Observación, Transito y Distribución, en la 
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que debeningresar los menores que ~610 necesiten asistencia y protección, 
debiendo permanecer en ella mientras se adopte alguna medida que diga 

relación con ellos. La práctica indica, sin embargo, que estos Centros de 
Observación y Tránsito tienden a convertirse en un Hogar de protección 

mb y que se produce una falta de salida que copa las vacantes y va im- 

pidiendo, a la vez, el ingreso, observación y diagnóstico de nuevos me- 

nores. Veremos más adelante, en la parte final de este trabajo, como se 

visualiza una solución adecuada que permita el drenaje de los Hogares 
que tienen efectivamente el carácter de establecimientos de protección 

para ir dando cabida a quienes pasan por los Centros de Observación y 
Transito. 

J3l otro problema, que incide directamente en el aumento de la delin- 

cuencia juvenil, no siquiera por la falta de establecimientos para ‘una re- 

habilitación oportuna, sino por lo primero, que es la falta de una Casa de 

Menores en los centros. poblados importantes, es que en tales casos los 
jueces se ven obligados a enviar a los menores que pasan por el tribunal a 

la Sección Menores de las cárceles por no existir otro recinto especial. 

Conocida es la situaci6,n desmedrada en que funciona la mayorfa de 
los establecimientos carcelarios del país, lo que constituye, por lo den& 

una de las principales preocupaciones del Ministerio de Justicia, Pero que 

tiene una lenta solución por la falta de recursos, que son cuantiosos, para 
poder construir edificios nuevos y funcionalmente adecuados a k tarea 

para la que están destinados. En los presidios actuales, en que existe 
promiscuidad y en que resulta diffcil poder mantener verdaderamente 

separados a los menores de los reos adultos, se crean las mejores condicio- 

nes para una escuela de delincuencia, en que los jóvenes van aprendiendo 
e introduciéndose perfeccio,uadamente en todos los caminos del delito. 

Si el nuevo Servicio Nacional de Menores, cuando entre efectivamente 

en funcionamiento dentro de los pr6ximos meses, dedicara precisamente su 

mayor esfuerzo a la creación y administraci6n de Casas de Menores y pu- 

siera en juego todos los mecanismos compleme,ntarios que la ley concibe 

y le deja libertad para programar, seria suficiente para demostrar que su 

existencia se justifica plenamente. Seguramente una acción resuelta en 

este sentido, unida a un apoyo a los Hogares de Protección y a un hpuls~ 

a los planes de ayuda a las familias de los menores con problemas, debe 
encontrar eco en la comunidad que se convierta en una cooperación efec- 

tiva para reunir recursos, que unidos a los fondos estatales, posibilite el 
establecimiento y normal funcionamiento de estos planteles, elimin&ndcee 

definitivamente el ingreso de menores a las ciirceles. Rllo, naturalmente, 
considerando como etapa siguiente e inmediata la creaci6n de Centros de 

Rehabilitación. 
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Otras funciones que la ley encomienda al Servicio Nacional de Menores 
son, en verdad,‘compfemento necesario de las que hemos comentado y dan 

una proyección integral al Organismo. 

Tenemos así, las de impulsar los sistemas asistenciales; estimular la 
creación y funcionamiento de establecimientos privadas que presten aten- 
ción a losmenores, proporcionarles ayuda tkcnica e impartirles instruccio- 

na generales sobre asistencia y protección, efectuando tambi6n la coor- 
dinación tbnico-operativa de las acciones que en favOr de los menores 

d e que trata la ley ejecuten las instituciones públicas y privadas. 

La ley da tambié,n importancia a la capacitaci6n, la investigación y el 
procesamiento de datos, 

El NQ 12 del Art. 3 expresa que corresponde .al SERNAME auspiciar y 

organizar cursos permanentes o temporales, sobre materias de su compe- 
tencia para capacitar a padres de familia, juntas de vecinos Ú otras 

organizaciones comunitarias y a personal de establecimientos públicos o 
privados, como asimismo congresos y seminariOs a nivel regional nacional 

o internacional. Se advierte aquí, de nuevo, de conformidad con el espíritu 

general de esta legislación, que existe preocupaci6n primordial por la 
capacitación de Los padres de familia, lo cual es básico para una adecuada 
comprensión y tratamiento del problema de los menops en situación irre- 

gular en relación con la posibilidad de su desarrollo integral. Aparte de 

establecer igualmente la necesidad de capacitacibn del personal que La- 

bora e,n los establecimientos que trabajan en el rea, la ley introduce la 

novedad de incluir en ella a los miembros de las juntas de vecinos u otras 
organizaciones comunitarias, con lo cual esta persiguiendo integrar a la co- 
munidad en forma plena en la comprensión y la toma de conciencia del 

problema de la menoridad necesitada, que, ciertamente, requiere de un 
respaldo general’ de todos los sectores de la población. 

También se entrega al SERNAME la importante misi6n de estar reali- 
zando permanentemente estudios e investigaciones relacionadas con los 

prOblemas del menor, como igualmente la de recopilar y procesar la infor- 

mación y estadística que fueren necesarias sobre menores, sistemas asis- 
tenciales que se les aplican a instituciones-que los atienden. Creemos que 

en estos aspectos el Servicio tiene que buscar y que, sin duda, encontrará 
importante colaboraci6n en las universidades chilenas y en sus equipos 

y centros de investigaci6n. Principalmente las Escuelas de Servicio Social, 

Derecho, Psicologia, Educación, entre otras, deben jugar un %nportante 

rol en esta labar de apoyo, en que por su nivel académico y científico 

pueden suplir ampliamente la falta de recursos humanos especializados 
de que puede adolecer el Servicio. 

De todo lo dicho, se desprende, pues, que el nuevo organismo que viene 
a reemplazar la tarea que cumplía el Consejo Nacional de Menores, si 
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bien tiene una fisonomía propia definida, tanto por sus objetivas y funcio- 
nes como por toda su estructura organica, qne no entraremos a analizar 

por no tener mayor incidencia en la perspectiva en que se sitría este trabajo, 
junto con constituirse como un Servicio Público propiamente tal, reviste 

una particularidad muy especial. Busca, por una parte, la más eficiente 

coordinacib,n con la misibn que dentro de la administración de justicia 

cumplen los Tribunales de Menores; y, por la otra, la comprensión e inte- 
graci6n más plena de los padres y de las familias de quienes, por diversas 

circunstaucias, quedan sometidos a algúu tratamiento o medidas de sec- 
tores y niveles, para lograr el desarrollo normal integral de estos menores 
y llegar finalmente a incorporarlos a la sociedad y no aislarlos de ella. 

III. MODELO DE hTEXV0KdN EN J3. bOBLEMA E+ MENOR EN 
SIT-UAC~~N I=m.4rr DE w Escmx.4 DE ffiERVICI0 %XAL DE LA 

thVER?+IDAD DE ~P$EiFQ6N 

Dentro del contexto del problema del Menor en Situación Irregular y si- 
guiendo las grandes líneas del Programa Social del Gobierno de ‘Protec- 

ción Integral del Menor”, la Escuela de Servicio Social de la Universidad 
de Concepción trabaja sistemáticamente desde el año 1974 con los meno- 

res de 21 años que presentan alteraciones de tipo social, mental y/o fisico. 

La Escuela organiza la Práctica Profesional de sus alumnos ,a tra& del 

Departamento de Acción Social y la reglamenta por el “Programa de Ciclo 

Tecnol6gico”. 

Para los efectos de la Práctica, caracteriza al Menor en Situación Irre- 

gular Social como aquel cuyo ambiente de socializacibn presenta altera- 
ciones que limitan su desarrollo bio-psicosociocultural. Al irregular mental 

como el preescolar o escolar que presenta un d&cit intelectual que lo 
califica como educable o e,utrenable, no siendo sujeto de atención de la 

Escuela, hasta el momento, el deficiente mental profundo, y al irregular 
ffsico como al escolar con un d6ficit fisico en lo sensorial auditivo. 

Desde el punto de vista de Servicio Social, estos tipos de desviaciones 

son enfooados con un criterio eminentemente social, entendiendo que lo 
que caracteriza cualquiera de los problemas señalados para co~uvertirlos en 

objeto de la atención debe fundamentarse en un Proceso de Socialización 
Alterado, el cual puede manifestarse por: 

- abandono material y maral por parte de la familia 
- insatisfacción de necesidades b&sicas en el seno familiar 

-mal ejemplo adquirido’en el hogar y en la calle 

-insuficiente ingreso ecopómico del grupo familiar 

- desorganización familiar, 
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Este medio familiar adverso determina en el menor, primero, su irregu- 
laridad conductual, luego, su inadaptabilidad social que se traduce en 
ausentismo escolar, retardo pedag&gico, analfabetismo, vagancia, mendi- 
cidad, iniciación sexual prematura e irregular, para llegar, por último, a 
mantener conductas antiociales tales como el robo y el hurto. 

La intervención de Servicio Social ante estos problemas se realiza a tra- 
vés de acciones de Diagn6stico, Prevención, Protección y Rehabilitaci6n. 

1. Desa+roao del Modelo de Jntemencidn en el Area 

El Ob/etfuor del Modelo se centra principalmente e,n la modificación 
de las conductas y situaciones sociales que originan la irregularidad de los 
menores. 

La Escuela de Servicio Social de la Universidad de Concepción, para 
preparar a sus al-os en el trabajo con menores enfoca la problemática 
del menor en situación irregular, a travks de cursos regulares y electivos, 
entre los que se pueden señalar especificamente en las asignaturas: In- 
troducción a los Campos Profesionales, cuyo objetivo es que el estudiante 
obtenga uría primera aproximación a la realidad social a trav6s de una 
visi6n globalizada de los problemas sociales; Menores en Situación Irregu- 
lar, cuyo objetivo es oonocer y evaluar algunas causas y algunos efectos 
de la situación de irregularidad del menor y sus formas de tratamienta y 
Legislaci6n de Menores, cuyo objetiva es proporcionar al estudiante un 
conocimiento general sobre las principales norma que regulan la situación 
del menor en nuestro pafs. 

El problema es explicado además por feorfu.s2 sociológicas y psicoló- 
gicas que le aportan los conocimientos necesarias para emprender una 
acción profesio,nal con caracter tecnológico. Por oira parte, es indispensable 
que conazcan los cuerpos legales y lti politicas sociales vigentes que regu- 
lan y tratan los problemas de la infancia. 

El profesional Asistente Social8 debe tener una formación profesional 
adecuada para tratar a la familia; sus valores morales deben ser amse- 
cuentes con los postulados de la ética profesional, para el cumplimiento 
de los roles y funciones que le corresponde desempeñar. 

El enfrentar el problema del Menor en Situación Irregular requiere la 
aplicación de una metodologias que le permita conocer en forma gradual 
la realidad social del niño y su grupo familiar y realizar una acción 
transformadora más eficaz. 

El primer paso metodológicc en esta acción transformadora, lo consti- 
tuye el Dfagnóstk~o~, que tiene como objetivo identificar el sujeto de ac- 
ción profesional: Menor en Situacibn Irregular, su grupo familiar, la 
comunidad a la cual pertenece y sus recursos para dar solución al proble- 
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ma. Al seleccionar las variables sobre las cuales se va a ejercer la acción 
profesional o transformadora, se inicia la fase de Prograrnu~idn~, en la 

cual se considera el estudio de las alternativas de soluci6n, estrategias de 

intervención para concluir en la formulacibn de objetivos y metas. 

La Ejecuctdne del programa elaborado constituye la tercera fase, que 
se traduce en la administración del programa, selección y uso de técnicas 
profesionales y la acción misma orientada hacia la solución de los proble- 

mas especificos. 
El tratamiento que se aplica a los menores depende del grado de irregu- 

laridad que presentan, y ello requiere, considerar los diversos sistemas 
asistenciales que contempla la pohtica nacional existente. 

En las In.&ucianes con fines de Diognóstico -Centro de Observación 
y Tránsito y Tribunales de Menores- Servicio Social orienta su acción a 

través del estudio de las variables ambientales tanto sociales, económicas, 

culturales, familiares que establecen la causalidad del problema, a trav6s 
del ar&Ks de la naturaleza y extensión de la desviación, determinando la 

esW~~ctura, eqología y elementos que configuran el cuadro irregular, 
F,u las instituciones de P~otecclón -Hogares de Menores, Escuelas-Ho- 

gares- la acción transformadora del asistente social se orienta al tcata- 

miento del menor en forma integral, con el fin de que este interna& 
normas, conductas y valores socialmente aceptados, a travk de activida- 

des educativas, recreativas organizadas y sistemáticas. 

Además, el asistente social prolonga su acción hacia el fortalecimiento 
de la familia como núcleo social urbano; procura su estabilidad tanto en 

el orden económico, social y cultural a travks de la educación social y 
del mejoramiento del sistema de relaciones sociaíes. 

Dentro del enfoque de la protecci6n, Servicio Social extiende su que- 

hacer hacia el medio que rodea al menor en el “bogar”, procurando pro- 

veerlo de recursos humanos, materiales y financieros adecuados, tales 
como un personal capacitado en su rol socializadar, bibliotecas, lugares 

de esparcimiento y recreaci6n, con el fin de que este ambiente estimule 

el proceso educativo emprendido por la instituci6n. 
En las instituciones que no desarraigan al menor de su grupo familiar, 

cuya finalidad es prevenir el problema, la acci¿m profesional se concibe 

con un criterio multidi.sciplinario y se dirige a la preservación de la inte- 
gridad de la familia, procurando el normal desempeño de sus funciones. 

La intervención del asistente social en los procesos de rehnbildtacidn del 
menor se manifiesta en diversas instancias, según el daño que le afecte, 

ya sea ffsico, mental y/o social, siendo este último el de más diffcil y 

prolongado tratamiento por las encontradas variables que 10 provocan. 
La Escuela de Servicio Social ha participado en procesos de rehabilita- 

ción de menores afectados por deficiencia mental en sus niveles educa- 



420 FIEYISTA CmLENA DJ3 DERECHO [Val. 7 

bl e y entrenable, así como de menores que padecen problemas especi- 
ficos de aprendizaje, .menores con problemas fis&-sensorial-auditivo, m- 
tegrándose en equipos interdisciplinarios. 

La eoaEuacfónS, como proceso permanente durante el desarrollo del 
modelo, Permite medir el cumplimiento de las metas formuladas, si los 
resultados fueron los previstos o surgieron otros resultados imprevistos 
0 no esperados. 

También se considera importante medir la dinámica del proceso metodo- 
lógico y la efectividad del tratamiento,’ asi como la aceptaci6n por parte 
del sector atendido. 

Otravariable a’medir es Ia relacionada con los recursos del programa; 
si éstos fueron suficientes para dar, solución a los problemas, si fueron 
eficientes y el empleo que se hizo de ellos. 

El tratamknto social de la infancia irregular lo imparte la Escuela de 
Servicio Social a través de la organizaci6n especifica, denominada “Arca 
del Menor en Situación Irregular”. Esta Brea cuenta con 4 docentes asis- 
tentes sociales y tiene asignado un promedio de 20 estudiantes por se- 
mestre, los que, en total, deben cumplir 600 horas semanales de práctica. 

Desde el año 19% el trabapo en el Area del Menor en Situación Irregular, 
mmo ya se ha dicho, ha estado centrado en las irregularidades sociales, 

mentales y fisicas, de acuerdo a los recursos institucionales de la provin- 
cia y a las demandas ‘que plantea el medio. Es así como han funcionado 
26 centros de prácticas en las institucio,nes que se indican: Tribunales de 
Menores, Centro de Observación, Transito y Distribución de Menores; 
hogares de menores; centros de atención diurna, Centro de Diagnóstico 
de la Secretaria Ministerial Regional de Educación, Coordinacibn Regio- 
nal de Escuelas Especiales; Centro de Atención Precoz, Corporación de 
Ayuda al Niño Limitado y Centro de Tratamiento Integral NP 6 “Los Aro- 
mos”, Corporación Psicopedagógica y Escuela de Audición y Lenguaje. 

En el transcurso de los últimos cinco años se han atendido 4.333 me- 
nores, de los cuales 2.104 corresponden a menores irregulares sociales 
sujetos a medidas de protecció n; Z.lt30 a menores con déficit intelectual 
y/o problemas especificos de aprendizaje y 52 menores con problemas 
de audición y lenguaje, Durante este mismo periodo se ha trabajado con 
SSI grupos familiares y se ha capacitado a 532 ~funcionarios de las Wi- 
tucio,nes que atienden el problema. Estos sujetos han sido beneficiarios 
de 13I programas referidos a la investigación de1 Problema; a la capacita- 
ción del personal; a la asistencia social; a la educación de los padres; a 
la educacibn y recreación del menor; a la educación de la comunidad; a 
la formación de equipos interdisciplinarios, y al asesoramiento y equipa- 
miento de las instituciones. 
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Los proyectos di investigmidn efectuadas por el Area de Menores han 

terhdo como objetivo el estudio de diferentes aspectos específicos del 

problema: 

1. ’ Estudio de oausas que interfierep en el rendimiento escolar de kk 

menores del Hogar Ciudad del Niño “Ricardo Espinoza”. 

~O+&oo: Procurar la solucihde h problemas de rendimiento escolar 

de los menores. 

2. Estudio de las causales de ingreso que determinan la internacióp 

de los menores en el Hogar Ciudad del Niño “Ricardo Espinoza”. 

O+Wo: Racionalizar el uso del recurso de la mmunidad. 

3. Seguimiento de menores egresados del Centro de Defensa del Nifio 

Wernh González”. 

objequu: Conocer los efectos del tratamiento impartido por el centro, al 

niño y su fhilia. 

4. Estudio descriptivo de algunas actitudes negativas de meuores re- 

sidentes en el Hogar de Carabinero “Coronel P. Véliz Urbina”. 

Objetioo: Enfocar científicamente el katamiento del menor. 

‘5. Estudio de los recursos instituciohes de la VIII Región. 

Oqetioo: Co,nocer los recursos existentes en la regi6n que atienden a 

menores en situacih irregular. 
6. Estudio del menor dejero en las comunas de Concepción y Tom& 

O~eho: Diag&stico y proposición de una solución del problema. 

7. Influencia de la familia en la situación irregular de los menores 

atendidos en el Hogar “Carlos Macera”. 

Ob/etioo: Chnocer las caracterkticas familiares determinantes del pro- 

blema. 

8. Influencia de las actitudes y creencias de la madre frente a su salud 

y la de sus hijos. 

Ob/etioo: Conocer las creencias populares de un sector marginal con 

respecto a la salud. 

9. Descripción clasificatoria de los antecedentes biolbgicos y sociales 

en 250 casos de subnormalidad mental en las escuelas especiales de la 

provincia de Concepcibn. 
Ob@ioo: Conocer y clasificar la frecuencia con que los antecedentes 

sociales y/o biol6gicos inciden en la deficiencia mental de los alumnos 

de las escuelas especiales. 
10. Incidencia de la epilepsia en las relaciones familiares; estudio de 

126 casos del Consultorio del Servicio Nacional de Salud de Chiguayante. 

Obfetioo: Estudiar las relaciona familiares del paciente epiléptico. 

11. Efectos de las enfermedades otorrinolaringol6gicas en el r&dimiepto 

escolar. 
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Obfettw: Colaborar en la prevención de problemas de O.RL. en los 

escolares de la provincia de Concepción. 

12. Estudio de factores sociales mas relevantes que han originado la 

consulta en el Centro de Diagn6stico No 6 de Concepción en 19773. 

Objetivo: Evaluar la prestación de servicios al menor atendido. 

13. Estudio y proposiciones sobre actual legislación chilena y sus defi- 
ciencias en relación a la protección del subnormal mental. 

Objetdw: Elaborar un proyecto de decreto-ley sobre Corporación de 
Asistencia al Retardado Mental. 

14. Diagnóstico de intereses laborales de adolescentes residentes en ho- 

gares de menores de la provincia de Concepción. 

Colaboración a la Comisión Provincial de Menores de Concepción. 

15. Informe sobre la exigencia y obligatoriedad de la Ley de Instruc- 

ción Primaria Obligatoria. 

Objetivo: Determinar e1 testo vigente de la ley y especificamente hasta 
dónde alcanza su obligatoriedad y aplicación práctica. 

8) Progmnm de apcitaddn al Fmd 

La orientación principal que han tenido estos programas es entregar 
una capacitación programada y sistemhica a la totalidad del personal que 

trabaja en la rehabilitaci6,n social de los menores, motivada por el bajo 
nivel educacional y por la falta de especializacibn en el trabajo con niños 

y considerando su relaci6n directa y permanente con los mismos. 

Sus objetivos han sido: (1) E t g n re ar una capacitación integral al per- 

sonal que trabaja con los menores, con el objeto de que puedan des- 
empeñar su rol eficientemente; (2) Otorgar los conocimientos teóricos 

básicos, para que, haciendo uso de la teoria en la práctica, puedan ase- 
gurar su eficiencia en el tratamiento del menor. 

Contenidcs. ‘( 1) Problema del menor en situacibn irregular: con- 

cepto, oaracteristica, causas y su clasifica’ci6n; (2) Aspectos relevantes 

de la Ley N’J 16.618, de 1967; (3) Psicologia del niño y del adolescente: 

crecimiento y desarrollo; (4) Trastorno más frecuente del aprendizaje 
escolar; (‘5) Problemas neuropsiquiátricos más frecuentes en el niño: enu- 

re&, encopresis y epilepsia; (6) Medidas de tratamiento hacia el me,nor 

en situación irregular en Chile: Prevencibn, protección y rehabilitación; 

(71) Relación familia-escuela; (8) Salud fisioa y mental, y (9) Proble- 

mas médico-sociales: alcoholismo, drogadicci6n. 
Procedimientos y técnicas empleadas. Para la entrega de estos conte- 

nidos se utilizan diversas técnicas grupales, dando especial énfasis a aque- 
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llos que promueven la participación activa del auditorio; se hace uso del 

m6todo expositivo, reforzado con material audiovisual y entrega en lo 

posible de material escrito. 

Con el objetivo de evaluar los efectos de la intervención de la variable 

capacitación, se utilizan diversos instrumentos y técnicas individuales y 

grupales, tales como observación, entrevistas, test de evaluación, de conte 

nidos, pauta de evaluación de la dinamica de grupo. 

b) Progmmus adstenciuh 

En las 28 instituciones atendidas por la Escuela se han implementado 

proyectos tendientes a dar solución a muchos problemas susceptibles de 
ser identificados como específicos de esta naturaleza. 

Como resultado del auklisis de diferentes indicadores sociales del’nivel 

de vida tales como: vivienda, trabajo, salud, vestuario y educación, se ha 
hecho evidente Ia necesidad de realizar una efectiva coordinación con los 

diversos recursos existentes para su solución. 

De estos proyectos se han desprendido actividades tales como: 

- Organizacibn y funcionamiento de la Oficina de Servicio Social. 

- Orientaciones diversas a los padres de los menores residentes en los Ho- 

gares. 

- Atención y tratamiento individual de los problemas presentados por los 

menores y personal. 

-Coordinación con diferentes recursos de la comunidad (Servicio Nacio- 

nal de Salud, Servicio Seguro Social, Tribunales de Menores, centros de 
diagnósticos3 Municipalidad y SERVIU). 

-Tramites relacionados con el ingreso y el egreso de los menores a la 
Institución. 

-Visítas domiciliarias a’los grupos familiares con diversas finalidades. 

-Elaboración de informes socioeconómicos. 

c) Psogra7nas ~153 educach sociul a 20s padres 

Los proyectos de Educación Social a los grupos familiares de los me 
nores residentes en Hogares, se han orientado a lograr en ellos el cumpli- 

miento de su papel socializadar y tras la preservación de su estabilidad 

como núcleo social básico. 

Con el fin de procurar su participación efectiva se han capacitado a 

478 padres en los difere,ntes aspectos que inciden en el normal desarrollo 
del menor, con miras a incorporarlos al tratamiento educativo impartido 

por la Institución, y asegurar la prevenci6n primaria de la irregularidad 

social. 
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En los grupos de padres organizados se han anahzado. los siguientes 

contenidos eduoativos : 

-Proceso de socia&zación del niño. 

-Caracteristica.s, roles y funciones de Ia familia, 

- Paternidad responsable. 
- Caracterticas generales fisicas y psicológicas del niño y del adolescente. 
- Proceso de crecimiento y desasrollo. 

-Factores de alto riesgo ambiental incidente en la salud fisica y mental 

del niti. 

- Problemas médico-sociales más frecuentes: alcoholismo, desnutrici&, 

enfermedades infecto-contagiosas. 
-Recursos existentes en la comunidad para dar solución al problema de 

la irregularidad social. 

Estos contenidos educativos desarrollados han logrado, en los padres 
asistentes, mayor responsabilidad en el rol que les compete; se ha obte- 

nido un mejoramiento de las relaciones familiares y, por ende, una supe- 
ración del ambiente de socialización del menor intervenido. 

Los proyectos de Educación Social se han implementado a través de 
actividades y uso de técnicas profesionales, en los que se puede destacar: 

-Actividades permanentes de motivación: entrevistas es@ucturada y no 

estructurada; entrevistas formales e infurmales; visitas domiciliarias, re 

uniones, uso de medios de comunicacibn. 
-&CJ de t&nicas grupales: Phillips 66, discusión en grupo pequeno, Rol 

Playing. 
- Elaboración y uso de material audiovisual. 

- Tkcnicas de evaluación. 

Los proyectos de educación al menor han sido implementados en la 
totalidad de instituciones que atienden a menores en situación irregular 

social, como lo indica el cuadro correspondiente. En t&rminos generales, 
han estado dirigidos a lograr que los menores desarrollen conductas ne- 
cesarias para la vida familiar y social, procurando la intemalización de 

normas y valores socialmente aceptados. 

L,a implementación de estos programas se ha iniciado con la formación 

de grupos pequeñas (12 a 15 integrantes), con características etkreas y 

escolares homogeneas. En estos grupos se han analizado contenidos edu- 
cativos de inter&s manifiesto por los propios menores, requeridos por eI 

personal, la institución o por una necesidad detectada por Servicio Social. 

Los temas objeto de estudio m6s comunes dicen relación con: 

- Enfermedades infecto-contagiosas (sarna, impétigo, pediculosis ). 
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-Normas y conductas socialmente aceptadas. 

- Cuidado e higiene personal. 

-Aspectos generales de la fisiología y anatomía de la reproducción. 
- Intereses vocacio,nales, entre otros. 

En relacion con el cumplimiento y aceptabilidad de los menores a las 
actividades de este tipo, se puede generalizar que se registra en un alto 

porcentaje decasos óptima asistencia y. puntualidad a las actividades, y 
que la participación en el amílisis y discusi6n de contenidos educativos 

es gradual y se registra un progresivo aumento duraunte el proceso de eje- 

cución de los programas. 
Es importante destacar la labor desempeñada por la Escuela de Servicio 

Social en una primera experiencia de trabajo profesional con la medida de 
libertad vigilada aplicada en los Tribunales de Menores de Concepción. 

La acción se ha orientado a un tratamiento educativo individual y grupa1 

dirigido al menor, con el fin de que éste supere los problemas que di- 
ficultan su adaptación social. 

El tratamiento individual se aplico a 45 menores inimputables con pro- 
blemas conductuales como robo, hurto, vagancia, y por protección dicta- 

minada por el tribunal. 

El tratamiento se realizó a través de entrevistas y visitas domiciliarias 
semanales con el fin de apoyar a los menores respecto a sus inquietudes 

y problemas. Fue así como se reafirmaron actitudes, hábitos sociales y 
escolares, actitud frente a sus padrff, hermanos y comunidad circundante, 

a través del establecimiento de un buen rapport profesional. Incluy6 
tambien el tratamiento, la organización de grupos con fines educativos, 

considerando para ello edad, intereses y aausa que origin6 la medida 
de protección. 

c) Programas cik recseacidn 

La Escuela de Servicio Social de la Universidad de Concepcibn contri- 

buye a satisfacer la necesidad de recreacir$n de los menores internos en 
instituciones de asistencia y protección, a tsav6s de la ejecucibn de pro- 
gramas especificos de esta naturaleza, La característica esencial de estos 

proyectos es administrar la recreacion en forma sistemática y organiz+ 
princ+ahnente con la finalidad de utilizar racionalmente el tiempo libre de 

los menores y contribuir al proceso de rehabilitación. 
Ciertamente, las actividades recreativas han sido el medio principal 

para la consecución de esta finalidad, puesto que, basadas en las “motiva- 

ciones recreacionales” de los menores internos, han utilizado este tiempo 
libre al responder #adecuadamente a sus intereses y motivaciones. 

La complejidad en la ejecución de las actividades, la amplitud en el 
conocimiento de las necesidades, motivaciones y capacidades de los ni- 
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fios y la necesidad de actuar con distintos enfoques a la vez, son alguuas 
de las razones que justifican que su eje+cion integral la realicen equi- 

pos interdisciphnarios adecuadamente preparados. Co,n ello se pretende 

dirigir los esfuerzos no solamente a obtener .el mkrimo de rendimiento 
de las mismas, sino a encarar el problema en su totalidad, vale decir, 
contribuir al proceso de rehabilitación de los menores, al enriquecer inte- 

grahnente Ia personalidad a travks de las tecnicas recreativas. De este 

modo, cada una de las actividades ejecutadas estan estrechamente vincu- 
ladas a Ias finalidades generales de las instituciones consideradas y, por 

lo tanto, subordinadas al régimen imperante en cada una de ellas, 

En la realización de las actividades recreativas se ha ‘puesto especial 

&rfasis en estimular en los niños las Lreas del desarrollo individual. Es así 
como sé han ejecutado actividades recreativas de carácter físico, intelectual 

y social. 

f) Progmnas de edwfrci45n comunftatia 

Los programas de educación comumtaria han tenido como objetivo: 

-Difundir el problema del menor en situación irregular social, con el 
propósito de sensibilizar a las autoridades regionales y provinciales y a 

la comunidad e,u general. + 

-Entregar conocimientos a Ia comunidad sobre las causas que producen 
el problema. 

-Crear conciencia en la comunidad sobre la necesidad de prevenir el 

problema y la necesidad de reeducación del menor. 

El logro de los objetivos propuestos ha sido posible mediante la colabo- 
ración permanente de los medios de comunicaci6,u social de la provincia, 

radio, prensa, televi&n, etc, También es importante destacar las cam- 
parías educativas realizadas a nivel de organizaciones\comumtarias y es- 

tablecimientos educacionales. 

g) Progmmus de a.seso&z pmfedonal 

Los programas de asesoría profesional en los Tribunales de Menores 
tienen como objetivo proporcionar al Juez de Menores los antecedentes 

sociales necesarios y pertinentes al caso del menor atendido, para que 

este aplique la medida judicial adecuada. 

Frente a esto, el asistente social investiga la situación social del menor 
y su grupo familiar, a través de visitas domiciliarias, entrevistas, revision 
de expedientes, documentos, observación y otros, con el fin de emitir un 

juicio cuantitativo y cualitativo respecto a la medida mb adecuada a apfi- 
car eu cada caso. Es asi que durante el año 1978 se elaboraron 168 infor- 
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mes socioeconómicos en materia de protección y civil correspondiente al 

Segundo Juzgado de Letras de Menores de Concepción. ’ 

Ademas, se hace necesario destacar la colaboración prestada por la 

Escuela al Consultorio Jurfdico del Colegio de Abogados de Concepcibn, 
en la elaboración de un promedio de 35 informes socioeconbmicos, se- 

mestrales, con el fin de resolver materias de protección; pensión de ali- 
mentos, regulaci6,n de visitas, tuicibn, presentados en los Tribunales de 

Menores de Concepción. 

h) Programas de equipanktio 

Los programas de equipamiento están destinados a dotar a las institu- 

ciones de recursos materiales e infzaesk&ura en general, en coordina- 

ci6,n con la efectiva colaboración de la comunidad. Se pueden citar, por 
ejemplo, dotación.de bibliotecas, canchas deportivas, plazas de juegos, clf- 
nica dental y salas de primeros auxilios. 

En el Centro de Defensa del Niño “Hernán Ckmziilez”, de Concepción, 

a pesar de la existencia de una biblioteca, se trabajb en el año 1978 en 
su restructuraci6n e implementacibn; además se capacit6 a personal de 

la wtuci6n para su adecuada administracibn y la organización de un 
grupo de menores para que asumieran la responsabilidad de su mantenci6n. 

.%cita tambi6n como un logro obtenido en el Hogar de Menores *Co- 
ronel Pedro V6liz Urbina”, al dotar a la institución de una unidad dental 

para la atención de los menores, con el propósito de lograr la disminu- 
ción de los problemas odontológicos y prevencián de problemas de salud 
bucal. 

i) Otras actlvidu4ies acudhcm 

Dos asistentes sociales docentes de la Unidad colaboraron en el ‘Curso 
de Capacitaci6n Especial en Justicia de Menores”, que se dictó en la Um- 

versidad de Concepcibn en el mes de enero de 1975, y que tenía como 
objetivo capacitar a los postulantes .a Jueces de Menores, patrocinado 
por la Ekcuela de Derecho de esta Universidad y el Ministerio de Jus- 

ti&. 

3. DESGWdN DE íb.GUNa -AS EN EL &.ClDR FONTAL 

Consecuente con el cuiterio de la Escuela, de intervencibn eminentemente 

social ante los problemas de la menoridad irregular, se ha tenido presente 
al actoar en ei problema de las alteraciones mentales, que su deficit inte- 
lectual o su problema especifico de aprendizaje tengan, como problema 

agregado, un proceso de socialización alterado. 
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Los casos de seudo-retardo, en cambio, los encontramos siempre acampa- 

@dos de una deprivacibn sociocultural que los provoca. 

Este criterio básico ha sido .el principio de las experiencias que desde 
el a?lo 1974 hasta el año 1978 se han realiiado en esta Lea del menor 

afectado por pmblemas del intelecto, problemas que se proyectan a la 
familia y a la comunidad en general. 

Siguiendo el orden del cuadro-resumen estadístico, y habiéndose deta- 

Uado anteriormente las cinco investigaciones relativas a este sector, oo,n- 
tinuaremos dando algunos ejemplos de otros programas. 

a) Programas de asktenctiid.ad 

Su objetivo esti orientado a atender las necesidades inmediatas del me- 
nor y su grupo familiar. Entre los programas m&s relevantes considera- 

remos les siguientes: 

(1) Reletioos a la salud del menor defzciente mental, para lo cual se 
programb un chequeo médico a 1.712 alumnas de las escuelas especiales 

de la provincia de Concepción, o sea, un 45,3% de la población escolar 
diferencSa1. ’ 

Se estableció una coordinación que permitió dar 720 atenciones neuro- 

lógicas y 280 atenciones médicas psiquiátricas. 

AtencMn dental. Se obtuvo para cuatro menores mongólicos, cuyo ob- 
jetivo fue modificar la estructura del paladar de estos niños. 

(2). Relafiuos a .kpectos ~wídtcos. Se presentaron solicitudes al Juz- 

gado de Menores en el siguiente orden: 

-30 solicitudes aceptadas para internación de menores, con& medida de 

protección. 

- 1 solicitud de legitimación adoptiva, sin respuesta. 

- 16 solicitudes de asignación familiar simple, aceptadas. 

- 13 solicitudes de asignaci6n familiar al duplo, aceptadas. 

- 1 solicitud de internación de menor deficiente mental custodiable, acep- 
tada 

- 2 colocaciones familiares, aceptadas. 

(3) Relahos a probZmnu.s 2aboruZes. 28 informes socioecon6micos so- 

licitando trabajo para padres y hermana de los menores, al Plan de 
Empleo Mfnimo, 10 aceptadas. 

(4) Crea&& de Rupe~o Escolur. Se creó en la Escuela de Audición 
y Lenguaje y se colaboró en otras 8 escuelas especiales. 

(5) E2Bbmución de fi&u.s sociuks ¿le los alumnes de las escuelas es- 

peciales de la provincia, con el objetivo de colaborar en la obtención de 

la ficha bio-sicosocial de cada alumno. Se elaboraron 960 fichas. 
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b ) Program@ con los podres de los alumnos de e-scuelos e.s,vekles y de 

grupos ddfefenciaks 

En .el sector de la irregularidad mental o de bajo rendimiento escolar 
se ha tnabajado intensamente con los ‘padres del menor, con el objetivo 

de aliviar las tensiones ocasionadas por la alteración mental del hijo y 
lograr la comprensión, aceptación y superación del probl.ema 

Los principales programas tendientes a logmr este objetivo se relacio- 

nan con la creación y funcionamiento de “escuelas para padres” en las es- 

cuelas especiales, siendo un plan piloto en esta 6rea y en el pafs, ya que 
posteriormente se crearon las escuelas para padres en las escuelas ,comunes. 

A rafz de la evaluación de estas actividades se elaboró, posteriormente, 

en el año 1977, un programa de “Crganizaci6n, Capacitación y Funciona- 
miento de la Agrupaci6n Provincial de Padres y Apoderados de las Escue- 

las Especiales”. 

Su objetivo está expresado en el nombre del programa, pues se preten- 

di6 organizar y capacitar a los padres para que mantuvier+n una par- 
ticipación activa y consciente en procurar el bienestar de sus hijos. 

Se logró la personalidad juridica para cada uno de los Centros de 
Padres y Apoderados de las escuelas y la creación !egal de la Agrupación 

con proyecciones a ampliarse posteriormente a una Asocación. 

Ejemplo de un programa de capadtu&n de munttm en esti& 
psicosocial. (Madres) 

(1) Conocer factores de alto riesgo en los niños. 
(2) Evaluar el desarrollo sicomotar del niño de 0 - 2 años. 
(3) Manejar técnicas de estimulaci6n precoz. 
(4) Detección del menor infradotado. 

(5) La alimentación del niño. 
(6) T6cnica.s de trabajo de grupo. 

Contenidos 

(1) Servicio nacional de menores. 

(2) La madre embarazada. 
(3) Niño de alto riesgo. 

(4) Desarrollo y lenguaje. 
(5) Psicología evolutiva. 
(6) Retardo mental. 

(7) Kinesiterapia. 
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(8) Estimulación sicosocial. 

(9) Alimentacibn y nutrici6n. 

. (10) Técnicas de tmbajo de grupo. 

( 1) Neurólogo. 
(2) Asistente social. 

(3) Psicólogo. 

(4) Nutriciqnista. 
(5) Kinesiólogo. 

c) PfogTamas de ca~itación al personul 

A nivel de personal auxiliar que trabaja en la rehabilitación de menores 
irregulares mentales, se puede sebalar: Curso de capacitación al personal 

auxiliar que trabaja con menores deficientes mentales de nivel entre- 

nable, cuyos objetivos y contenidos detallamos ,a continuacibn: 

(1) Conocer el problema de la deficiencia mental. 
(2) Conocer caracteristicas sicosociales del menor atendido. 

(3) Conocer el papel que le corresponde a la institución frente al pro- 

blema que atiende. 
(4) Conocer el papel del auxiliar frente al menor atendido. 
(5) Conocer téc+xs de trabajo de grupo. 

(1) La deficiencia mental y sus causas y caracteristicas. 
(2) Coanil y Centio de Tratamiento Integral, origen, objetivos y pro- 

cedimientos. 
(3) T&x&I.s conductuales aplicadas al\menor atendido en el Centro. 

(4) T6cnicas de trabajo de grupo - aplicación práctíca. 
(5) Relaciones humqas. 

Entregado por un equipo mukiprofesional integrado por: 

- Neurólogo. 
- Asistente social. 

- Profesor especialista. 

- Enfermera. 

d) Programas de educadn al merwr 

En este plano no se trabajó can el menor deficiente mental, sino con 

los escolares diagnosticados por el Centro de Diagnóstico a grupos dife- 
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renciales. El objetivo de este programa fue contribuir al desarrollo inte- 
gral de su personalidad. 

El grupo diferencial con el cual se trabajó oonsiituy6 un grupo de 
control para el antiisis posterior con otro grupo en el cual no intervino 

Servicio I Social y poder medir asi la efectividad del trabajo ‘social, lo 

cual fue comprobado por el rendimiento escolar obtenido por el grupo 
de control y el mejoramiento de la conducta en la escuela y el bogar. 

c) Programas de recreacich 

Se llevaron a cabo, con el objetivo de colaborar en la rehabilitacibn 
del menor deficiente mental, lográndose una participación caoperativa, 
lo que favoreció el proceso educativo - terapéutico. 

f) Educach comunitariu 

Este programa tuvo como objetivo participar en la educación de la 

comunidad organizada, para lo cual se realizaron 86 sesioces con Centros 

de Madres de Hualpencillo, Chiguayante y Concepción y .Centros de 
Padres y Apoderados de las mismas lwalidades. 

Los contenidos entregados a trav&s de técnicas grupales pretendieron 
prevenir los problemas de aprendizaje. Algunos de los contenidos fue- 
ron los siguiepte: 

-Desarrollo normal del niño. 

-Importancia de la estimulación sicosocial temprana. 
- La familia. 

- Roles parentales. 

- La escuela y la participación de los’ padres. 

-Relación padres e hijos. 
-Derechos del niño. 
-Elementos jurfdicos relacionados con el menor significado de los pro- 

blemas de aprendizaje. 

g) Integracih en equipos m&idi.wiplinarios 

Las funciones de Servicio Social fueron desempeñadas por las ahnn- 
nas de esta kea, a travks de equipos interdisciplinarios debido a la 

complejidad del problema, cuyo tratamiento rehabilitatorío debe ser rea- 
lizado en equipo. 

En el Centro de Diagnóstico se pudo observar el mejor rendimiento 

en equipo, en el programa “Exploración social con fines de díagpbstia 
global”, cuyo objetivo fue conocer los antecedentes sociales que estarfan 

incidiendo en el problema que presenta el menor que consulta en el 
Centro de Diagnóstico. 
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Los alumnos realizaron un total de 130 exploraciones sociales o diag- 
nósticos sociales, que se analizaron junto con los otros diagn&.äcos par- 

ciales de psicólogos, neurólogos y profesores especialistas en reuniones 
clfnicas. 

h) Asesa& profesional 

Durante dos semestres del año 197’7 se prestó asesoría profesional 
en la coordinación regional de Escuelas Diferenciales a nivel de Secre. 
taria Ministerial de Educaci6n con los siguientes objetivos: 

-Asesorar t&micamente a la coordinadora regional de Escuelas Espe. 

ciales en cada una de las acciones relacionadas con la problemática 

SOCid. 

-Proporcionar orientación al grupo familiar de los menores deficientes 

mentales, que lo solicite, durante los turnos en la Coordinación Re- 

gional. 
-Cumplir tareas especificas solicitadas por la Coordinación. 

En eI transcurso del año 1978 y 1979 se establece un convenio entre 
la Corporaoión de Ayuda al Niño Limitado (COANIL), VIII Región y la 
Universidad de Concepción, por medio del cual se acordó la creación de 

un equipo técnico mukidisciplinario asesor integrado por un neurólogo, 

un kinesiólogo, un nuticionista, una enfermera, un odontólogo, un asis- 
tente social, un psicblogo, un fonoaudiblogo y un .profesor especialista 

en educacibn diferencial. La asesoria tiene como objetivo el diagnóstico 
de los menores atendidos, la investigación’ sobre el problema del defi- 

ciente mental y la práctica de estudiantes de las unidades integradas al 

Convenio. 

La asistente social designada es docente de la Escuela de Servicio 
Social de la Universidad de Concepción. 

i) Equipamiento 

Entre los ,programas de mayor relevancia relacionados con el mejora- 

miento del equipo necesario para realizar la acción social, distinguimos 
entre otros: “Creacibn y funcionamiento de un Banco de Medicamentos 

para menores deficientes mentales”. 

El objetivo de este programa respondió a la necesidad de asegurar el 
tratamiento farmacológico que requiere la mayoria de los menores defi- 

cientes mentales con síndromes 4acompañantes, cuyas familias no dis- 

pongan de los recursos económicos necesarios para adquirir estos medi- 

camentos. 
Este objetivo se concretizó obteniendó gran cantidad de los medicamen- 

tos utilizados por los menores, por donaciones del Colegio de Farma- 
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c6uticos y de Farmacias de la provincia, asi como laboratorios que ras- 
pondieron a la motivación hecha por los alumnos. 

Ante la realidad de no contar oon un local p a su funcionamiento, el 
médico director del Hospital Clínico Regional, 5 r. Carlos Quiroga, pro: 
porcionó el lugar en la farmacia del hospital y la atención e,n la entrega 
y control de medicamentos estuvo a cargo de la farmacéutica jefe. 

LOS alumnos de Servicio Social controlaban la situación socioecon6mica 
de la familia solicitante, a la vez que debían presentar la receta médica, en 
la farmacia del hospital para retirar el medicamento y entregarlo en la 
escuela respectiva. 

“Bibliotecn especialkudn en el tema Deficiencia Mentd 

La creación de esta biblioteca tuvo como objetivos especificos: colabo- 
rar con el material bibliogr&fico necesario para elevar el nivel de conoci- 
miento de los padres con respecto al problema de la deficiencia mental, 
y colaborar en la reactualización y perfeccionamiento del equipo de 
profesionales que atiende al menor deficitario, 

Esta biblioteca funciona en el Centro de Diagnóstico. 
Durante el período señalado se logró dotar a seis escuelas especiales 

con algunos elementos materiales para los multitalleres, obtenidos a tra- 
~6s de donaciones de la CAmara de Comercio. 

Una actividad académica relacionada con este sector del Area del 
Menor en Situación Irregular fue el curso de posgrado dictado por la 
coordinad~a del Area a asistentes Sociales, denominado *El Servicio 
Social y su acción en el krea del niño limitado”. 

Iv. CON srDEaAcroNEs G- SoRRELAPRom ‘TICA DEL b’ftXOR 

EN thTTJACI6N -YLAFAMILIA 

El anAlisis, por lo demás somero, hecho con anterioridad en tomo a la 
parte sustantiva del D.L. No 2465, Ley Orgánica del Servicio Nacional de 
Menores, como el modelo planteado y la labor desarrollada en la materia 
por la Escuela de Servicio Social de la Universidad de Concepción, m&s 
otras referencias y experiencias, nos llevan finalmente a la consideración 
de algunos aspectos que exponemos a continuaci6n, oomo t6rmino del 
presente trabajo, en relación con la condición de los menores en situa- 
ción irregular y sus posibilidades de réintegro a la vida familiar. 



434 F~E~ISTACHILENADEDERECHO [VoL 7 

Plantear el tema del desarrollo supone tener siempre presente los pro 
blemas y requerimien tos de la infancia y de la juventud del pafs. Con- 
secue,nciahuente la búsqueda y aplicación de soluciones a estos proble 
mas supone la existencia de recursos de diversa índole, tanto puramente 
económioos, como administrativos, t&micos y cu1tumle.s. El nivel de des- 
arrollo determina básicamente las condiciones en que los nitíos nacen, 
viven y crecen hasta alcanzar la madurez, y, por otra parte, el propio 
desarrollo depe,ude en buena medida de la formación m6s o menos inte- 
gral que se pueda dar a la niñez. 

Se sostiene, en raz6n de la afirmación anterior, que los niños y adoles- 
centes constituyen ‘los motores del desarrollo”. Por ello se hace nece- 
saria la protección del niño desde antes, incluso, de su nacimiento. Se 
comprenderá, entonces, que esto implica la protección de la madre y, 
en general, la mejor constitución familiar. 

Se sabe, igualmente, que los recursos humanos representan una con- 
dición esencial ,en todo proceso de desarrollo y los menores son, justa- 
mente, la clave de la valorización y actualizaci6n permanente de estos 
recursos. De ahf que el bienestar de la infancia y de la juventud deben 
convertirse en preocupación preferente, tanto de la propia familia como 
del Estado. 

En este plano entra a jugar la- situación de los menores irregulares, 
siendo el Estado quien debe impulsar y suplir la imposibilidad de aten- 
ci6,n adecuada, por acción de suhsidiarieclad de la misión de la familia 
o de la labor de la comunidad y de las instituciones privadas que cen- 
tran sus objetivos en la ayuda y protección de estos menores. Por ello 
que la creación y el funcionamiento de un organismo como el Servicio 
tiacional de Menores está llamado a cumplir plenamente tal finalidad. 

Según cifras conocidas que se manejan y que considera el propio 
Ministerio de. Justicia, los menores en situación irregular representan en 
Chile cerca del 10% de la población joven. No obstante no puede decirse 
que este porcentaje sea totalmente confiable en un sentido de aplicación 
sobre toda la población, ya que el pais no dispone, en realidad, de esta- 
dfsticas totales en,relación con la real magnitud de1 problema y ~610 se 
trabaja con el colectivo “menores atendidos”, no incluyéndose a aquellos 
que no hacen uso de las estructuras asistenciales existentes. 

Desde el punto de vista de las consideraciones sobre el desarropo 
nacional, resulta evidente que el problema de la minoridad en situación 
irregular, que influye en la actmalización permanente de recursos huma- 
nos mejores, que vayan sosteniendo y aorecentando el proceso, requiere 
ser atacado mediante una conjunción de polfticas nacionales sociales, que 
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se orienten a beneficiar directamente a la familia, en los niveles mas 
necesitados, como son fundamentalmente las de vivienda, salud y edu- 
cación. 

2. Considerocicnes sobre el Plun Nacicw& de Menores y mediah 
preoentiuas y de asisten& y protección 

Centrándonos, ahora, en el plano especifico de la acci6,n que debe 

desarrollar directamente, y con la colaboración de toda la comunidad, el 

sector justicia, debemos considerar la existencia del Plan Nacional de 
Menores, vigente desde hace un año y meses, y proyectado con carácter 

quinquenal. 

El plan fue aprobado por Decreto Supremo de Justicia 405, de 31 de 
marzo de 1973, se funda en el principio de que la infancia y la juventud 

constituyen un conglomerado humano merecedor de la atenci6,n prefe 

rente del Estado, que debe velar por su educación, formación y desa- 
rrollo; y est6 concebido para ser aplicado entre los años 1973 y 1982 

Dos lineas de acción conforman este plan que mencionamos princi- 

palmepte para tener un cuadro más o menos completo de la labor que 
se está desarrollando en el pafs en favor de la minoridad y que, estima- 
mos, afortunadamente va adquiriendo cada vez un enfoque más integral, 

partiendo y relacionándose con el núcleo central social que es la familia. 

Estas lineas se orientan en el campo de las medidas de prevención de 

la irregularidad social, por una parte; y en el de las de asistencia y pro- 
tección, por la otra, 

Como se especifica,en el mismo plan, “en el campo de la prevención 
se busca desarrollar acciones encaminadas a evitar que se produzca el 

riesgo de la irregularidad en los menores. Esto, en principio, importara 
una tarea que,abarcará a todos los menores de 21 años existentes en el Pals; 

esto es, aproximadamente 5.5OO.CKKt menores, representativos del 5oa; de 
la población, de acuerdo con las proyecciones que arrojan los censos 
poblacionales”. 

Programas especificos que se contemplan en esta linea de prevenci6n 

son los de Prevención Primaria de Irregularidades en Menores; de Fxten- 
sión de Clubes de Menores; de Ayuda y Educación Intrafamiliar; de 
Colocación Familiar; de Adopción de Menores; y de Desarrollo de Cen- 

tros de Atención Diurna. 

Nos limitamos a hacer una enunciación de ellos, destacando si que tal 
vez lo mas trascendente es marcar el acento en el aspecto prevención 

dado que cm ello se evita tener que aplicar posteriormente remedios a 

situaciones que ya hau llegado a un grado de irregularidad mayor, como 

igualmente se trata de mantener por todos los medios al menor unido 
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siempre a su núcleo familiar, en lugar de tener que separarlo e internarlo 

en establecimientos destinados al efecto, 
En el campo de la protección y ‘la asistencia, indica el Plan que fe 

busca desarrollar acciones tendientes a corregir las fallas existentes en 
los sistemas asistenciales y proteccionales en orden a lograr verdadera- 

mente la reincorporaci6n del menor en situación irregular como. elemento 

útil a la vida social”. 

En esta linea se consultan Programas de capacitaci&r, formación y per- 

fecc&namiento para personal directivo, técnico y auxiliar de instituciones 
de asistencia y protecci6n a menores en situacibn irregular; de presta- 
ciones de servicios a centros de asistencia y protección; y de creación y 

equipamiento de centros de asistencia y protección de mepores en situa- 

ci6n irregular. 

Hay también una tercera linea, llamada de Apoyo Logktico, que con- 
sulta estudios operativos, programaci6n operativa del Plan, evaluación, 

control y seguimiento del Plan difusión del Plan y desarrollo institucional. 
Es indudable que el desarrollo de este Plan queda bajo la responsabili- 

dad directa del sector Justicia y que para impulsarlo parece necesario dotar 
ampliamente y con el máximo de recursos humanos y materiales al nuevo 

Servicio Nacional de Menores. Pero, en cualquier caso, requiere tambi6n 
el respaldo y la intervenci6n activa de toda la comunidad organizada y 

de los otros sectores de Gobierno y Servicios Públicos que actúan en el 

campo del desarrollo social, dado que 40 una acción manconninada per- 
mitirá alcanzar las ambiciosas metas que se proponen y que, de otra 

parte, es indispensable aplicar, dada la gravedad que ,adquiere el problema 
de la minorfdad en situación irregular, 

3. C&rocfones en Reladn con las Comtsbes o!e Menorea 

, Justamente en el plano de la participación de la comunidad por suge- 
rencia del Ministerio de Justicia han comenzado a funcionar en casi todas 

las regiones y provincias del pafs Comisiones de Menores, tanto de nivel 

Regional como Provincial. 

La idea ha sido integrar en ellas a través del correspondiente Ramado 
y constitución que hagan Intendencias y Gobernaciones, a representantes 
de los sectores de Justicia, Salud y Educación y del CONAME; como 

tambi&r a quienes trabajan directamente o constituyen potencialmente 
un apoyo a la labor con menores, tales como Municipalidades, Carabineros, 

Universidades, representantes de establecimientos de menores, entre ellos 
la Federación Nacional de Instituciones de Protección de Menores (FE- 

NIPROM), organismos de Voluntariado y organizaciones comunitarias. 

Aun cuando por los escasos antecedentes de que disponemos a nivel 
na&onal pareciera que el funcionamiento de estas Comisiones ha sido un 
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la acción con menores, interesando cada vez más a diversos sectores de la 
comunidad y creando inquiétud y conciencia de la responsabilidad co- 

mún por remediar y sobre todo prevenir el problema. 
Al respecto la experiencia de la Comisión Provincial de Menores de 

Concepción en prácticamente un año de funcionamiento puede calificarse 

de positiva, ya que si bien no podrian exhibirse muchas realizaciones con- 

cretas, se ha aunado el pensamiento de servicios y comunidad, fundamen- 
talmente en el sentido de que la problemática del menor debe abordarse 

tratando por todos los medios de no separar a estos de sus familias y de 
fortalecer los lazos de uni6n con ella, busoando también formas de ayudar 

a su mejor integración y existencia. 
En tal sentido, se piensa que si bien los Hogares de Menores para re- 

cibir y brindar protección a quienes no tienen otra posibilidad son necesa- 
rio.s, como igualmente se precisa de establecimientos de rehabilitacion, e.s 

mucho más positivo impulsar la creación y funcionamiento de centros en 

que se preste atención a los niños durante el dia, pero en que se manten- 

gan viviendo con sus familias. 

4. Cottsideraciones Sobre. los Centros de AtencMn Diurna 

Entre los diferentes programas considerados en la linea de Prevencidn 

del Plan Nacional de Menores se consulta el de desarrollo de los Centros 

de Atención Diurna, 
Estos centros son establecimientos de prevenció,n de la irregularidad 

social en los menores. A través de ellos se asiste durante el dia a menores 

escolares que no pueden ser atendidos directamente por sus padres por 

razones de trabajo u otras. Se trata de que los ni6os vayan desde luego 
normalmente a la escuela y que el Cengo les proporcione en el resto del 
día su alimentación y un lugar adecuado para su5 estudios y para la re- 

creación, preocupándose al mismo tiempo de su formación integral ,y de 
su vincrdación con la familia. Todo ello implica, naturalmente, contar con 

profesionales, especialmente Asistentes Sociales y Psicólogos, para el desa- 
rrollo conveniente de los fines de un C.A.D. 

Es interesante consignar, para fundamentar claramente el principio de 

que el menor, aun cuando quede comprendido en el campo de la irregu- 
laridad social por alguna circunstancia, no debe en lo posible ser desa- 
rraigado de su familia, lo establecido en el propio Plan de Menores 

en su parte pertinente: “En base a la labor que desarrollan estos Centros 
st evita la disgregaci6n familiar, generada por factores socioeconómicos 

u otros aspectos negativos que traen o3mo conseouencia la ruptura entre 

el menor y su familia En ellos se realiza un trabajo directo con el niño, su 
familia y su comunidad”. 
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“Los Centros de Atencih Diurna exigen una importante partkipaci6n 
de los padres de los menores ate.ndidos, con lo que se fomenta la respon- 

sabilidad paterna en relaci6n con la educación y el cuidado de sus propios 
hijos”. Esta linea de acción permite, además, abordar la prevención de la 

irregularidad social en los menores en estado de simple necesidad de pro. 

tecci6n, en una forma masiva y económica, acorde con la realidad na- 

cional”. 

LOS Centros de Atención Diurna, concebidos para la atención de me- 

nores entre 6 y 14 años, porque para los menores de 6 añas se consulta 

otro tipo de entidades de base similar como son los llamados Ce@~os 

Abiertos, constituyen, en el oaso de Concepci6n al mepos, la principal 

preocupach de la Comisión Provincial de Menores, que está propiciando 

su constitución interesando a-la comunidad y a sectores del hea privada 

para que los instalen y sostengan, especialme,ute en las poblaciones más 

necesitadas. Se estima que la prevención de la irregularidad social es la 

principal y que debe ser objeto de toda preocupaci6n, dentro de la con- 

cepción de que es imprescindible fortalecer la familia como c6lula bhica, 

evitando, por el futuro del país y su desarrollo y crecimiento armónico, 

como por el bien común general, la desintegración y dispersión familiar. 

COn su funcionamiento en un número significativo en cada ciudad im- 

portante, se irá solucionando tambikn el problema de falta de capacidad en 

los Hogares de Protección, dejando las vacantes para quienes .reahente 
no tienen otra solución por dificultades serias de constitución familiar. 

5. Con.ddmwiones en Torno a una Experimdu en Capmtiocidn 

Brevemente es interesante señalar qna experiencia llevada a ia prhctica 

por la Comisión Provincial de Menores de Concepción con la resuelta co- 

laboración del Servicio Nacional de Capacitación y Empleo (SENCE) a 

través de su Delegación Regional. 

Es asi mmo a fines de 1976 ie programó realizar cursos, dentro de los 

programas regulares de SENCE, que permitieran a menores residentes 

ep los Hogares de Protección aprender oficios tkcnioos abriéndoles la 

perspectiva de poder desempeñarse con utilidad y tener una base para 
trabajar una vez,que les corresponda el eg.reso de los establecimientos.. 

La experiencia, llevada cien{íficamente desde un comienzo, se inició con 

un estudio sobre las aspiraciones de los residentes realizado por la Escuela 

de Sexvicio Social de la Universidad de Concepción. Sobre la base del 

mismo, el SENCE ofreció cursos, a&nos de mayor duración, especial- 
mente en el krea mecánica, de electricidad y construcción, y otros de du- 
ración mas breve y menor especialización. 



19801 IV JORNADAS -AS DE Dl3RlXEIO NATURAL 439 

Actuahnente se capacitan mediante este sistema, aplicado este año como 
experienda piloto, alrededor de 250 menores residentes en Hogares. Los 
resultados positivos que se estkn obteniendo harán que la experiencia 
continúe como programa estable, aumentándose las plazas y las alternti- 
vas de aprendizaje de acuerdo con los requerimientos de los pro@s me- 
nores. 

Con este programa se trata no s610 de asegurar en alguna medida el 
Porvenir de estos menores, sino que también buscar la forma de reinte- 
grados, dentro de la realidad posible, al seno familiar donde se converti- 
rktn en miembros útiles mediante su trabajo. 

6. Consid.eración Fino2 Sobre el Menor, en el Año Internacional 

Proclamado 1979 como el Año Intemackmal del Nido por la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas, quiz6.s si el mejor resultado que se pueda 
lograr, como consecuencia de toda la importancia y difusión dada en 
Chile a esta celebraci&r, sea justamente que la inquietud despertada en 
los mas diversos sectores de la comunidad se transforme en una responsa- 
bilidad consciente y permanente de atención al niti en general, conside- 
rándolo como el centro de alimentación de la vida familiar, y de brindar 
el m&ximo de ayuda y asistencia posible, a través de una acción manco- 
munada, ,a los menores en situación irregular y de necesidad. 

‘El niño debe, en todas las circunstancias, figurar entre los primeros 
que reciban protección y socorro”, de acuerdo con el Principio 8 de la 
Dcclaraci6n de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas. Este Prin- 
cipio podria transformarse en un lema, un simbolo y una preocupación 
constante de la comunidad nacional. Pero para ello no basta con adquirir 
una conciencia más o menos romántica de la situación. Es necesario aden- 
trarse en el problema, estudiarlo-e investigarlo debidamente, desde el 
punto de vista familiar y del de la irregularidad social, e ir aplicando so- 
luciones definitivas, de acuerdo con resultados logrados cientificamente 
de, la constante evaluación del problema. 

En este plano, el roi de la educación de las generaciones, comenzando 
por 10s propios piños desde la primera edad escolar, aparece como funda- 
mental. Y la misión de las Universidades y la importancia que cobran en 
la formación de los futuros profesionales para que egresen con una am- 
ciencia muy clara de tal problem&ica resulta decisiva, junto con su aporte 
constante en la investigación de los problemas y situaciones que digan 
relación directa con la constitución familiar, la incidencia en ella de la 
irregularidad social en la minoridad y su implicancia en el desarrollo inte. 
gral del país. 


